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Liturgia

Santoral

Del 27 de mayo al 2 de
Junio

Santo de la Semana                                30 de Mayo Domingo de Pentecostés (C)

1. Oración inicial
Manda tu Espíritu sobre mí, en el encuentro con esta
Palabra, en este encuentro con tu Palabra, en la escucha
de ella y en la penetración de los misterios que ella
conserva; que yo sea colmado y sumergido, que sea
bautizado y hecho hombre nuevo, por el don de mi vida a
ti y a los hermanos. Amén, aleluya.
2. Lectura
a) Para ayudar en la lectura del pasaje:
vv. 15-16: Jesús revela que la observancia de sus
mandamientos no está hecha a base de constreñir, sino
que es un fruto dulce, que nace del amor del discípulo
hacia Él. A esta obediencia amorosa está unida la oración
omnipotente de Jesús por nosotros. El Señor promete la venida de otro Consolador, enviado
desde el Padre, que permanecerá siempre con nosotros para conjurar definitivamente nuestra
soledad.
vv. 23-24: Jesús repite que el amor y la observancia de sus mandamientos son dos realidades
vitales esencialmente unidas entre sí, que tienen el poder de introducir al discípulo en la vida
mística, esto es, en la experiencia de la comunión inmediata y personal con Jesús y con el Padre.
v. 25: Jesús afirma una cosa muy importante: hay una diferencia substancial entre las cosas que Él
ha dicho mientras estaba junto a los discípulos y las cosas que dirá después cuando, gracias al
Espíritu, Él estará dentro de ellos. Antes, la comprensión era solo limitada, porque la relación con
Él era externa: la Palabra venía de fuera y llegaba a los oídos, pero no eran pronunciadas dentro.
Después, la comprensión será plena.
v. 26: Jesús anuncia al Espíritu Santo como maestro, que no enseñará ya desde fuera, sino viniendo
desde dentro de nosotros. Él vivificará las Palabras de Jesús, que habían sido olvidadas y las
recordará, hará que los discípulos puedan comprenderlas plenamente.
3. Momento de silencio orante
Dentro de la escuela del Maestro, el Espíritu Santo, me siento a sus pies y me abandono en su
presencia; abro mi corazón, sin miedo, porque Él me instruye, me consuela, me amonesta, me
hace crecer.
4. Algunas preguntas
a) «Si me amáis». Mi relación con el Señor, ¿es una relación de amor o no? ¿Hay espacio en mi
corazón para Él? Miro dentro de mí y me pregunto: ¿»Dónde está el amor de mi vida, existe?» Y si
me doy cuenta que dentro de mí no existe el amor, o hay poco, trato de preguntarme: «¿Qué es lo
que me bloquea, lo que tiene mi corazón cerrado, prisionero, con tanta tristeza y soledad?»
b) «Observaréis mis mandamientos». Me sale al encuentro el verbo observar, con toda la carga de
sus muchos significados: mirar bien, proteger, prestar atención, conservar en vida, reservar y
preservar, no arrojar, mantener con cuidado, con amor. ¿Vivo iluminado por estas actitudes mi
relación de discípulo, de cristiano, con la Palabra y los mandamientos que Jesús nos ha dejado
para nuestra felicidad?
c) «Él os dará otro Consolador». ¿Cuántas veces me he puesto a la búsqueda de alguno que me
consolara, se preocupara de mí, me mostrase afecto o prestara atención? ¿Me he convencido que
la verdadera consolación viene del Señor? O, ¿me fío más de las consolaciones que yo encuentro,
que mendigo aquí y allí, que recojo como migajas, sin poder quitar el hambre verdaderamente?
d) «Haremos morada en él». El Señor está a la puerta, llama y espera; Él no fuerza, no constriñe. Él
dice: «Si quieres…». Me propone de convertirme en su casa, en el lugar de su reposo, de su
intimidad; Jesús está pronto, es feliz de poder encontrarme, de unirse a mí en una amistad del
todo especial. Pero ¿estoy yo pronto? ¿estoy esperando la visita, la venida, la entrada de Jesús en
mi existencia más íntima y personal? ¿hay lugar para Él en mi casa?
e) «Os recordará todo lo que os dicho». El verbo «recordar» conlleva otra realidad muy importante,
esencial, diría. Soy provocado, escrutado por la Escritura. ¿Dónde aplico mi memoria? ¿Qué es lo
que me esfuerzo en retener en la mente, hacer vivir en mi mundo interior? La Palabra del Señor es
un tesoro muy precioso; es una semilla de vida que se ha sembrado en mi corazón; ¿presto
atención a esta semilla? ¿Sé que me defenderá de los miles de enemigos y peligros que me
asaltan: los pájaros, el calor, las piedras, las espinas, el maligno? ¿Llevo conmigo, cada mañana,
una Palabra del Señor para recordarla durante el día y hacer de ella mi luz secreta, mi fuerza, mi
alimento?
5. Una clave de lectura
En este momento me acerco a cada uno de los personajes presentes en estas líneas, me pongo a
la escucha, en oración, en meditación – rumiando - en contemplación …
6. Un momento de oración: Salmo 30
7. Oración final
Espíritu Santo, deja que te hable todavía, una vez más; para mí es difícil separarme del encuentro
de esta Palabra, porque en ella estás presente Tú, vives y actúas Tú. Te presento, a tu intimidad, a
tu Amor, mi rostro de discípulo; me reflejo en Ti, Espíritu Santo. Te entrego, dedo de la derecha del
Padre, mis proyectos, mis ojos, mis labios, mis orejas… realiza la obra de curación, de liberación
y de salvación; que yo renazca hoy, como hombre nuevo del seno de tu fuego, de la respiración de
tu viento. Espíritu Santo, sé que no he nacido para permanecer solo; por esto, te ruego: envíame
a mis hermanos, para que pueda anunciarles la Vida que viene de Ti. Amén. ¡Aleluya!

Juan 14, 15-16.23-2
San Fernando III, Rey

Era hijo del Rey
Alfonso IX y pri-
mo hermano
del Rey San
Luis de Francia.
Fue un verda-
dero modelo de
gobernante, de
creyente, de
padre, esposo y
amigo.
Emprendió la
construcción de
la bellísima ca-
tedral de Bur-
gos y de varias
catedrales más
y fue el fundador
de la famosa
Universidad de
Salamanca.
San Fernando
protegió mucho a las comunidades religiosas y se esforzó
porque los soldados de su ejército recibieran educación
en la fe. Instauró el castellano como idioma oficial de la
nación y se esmeró para que en su corte se le diera impor-
tancia a la música y al buen hablar literario.
Sus enfrentamientos tuvieron por fin, liberar a España de la
esclavitud en la que la tenían los moros, y por ende liberar
también a la religión católica del dominio árabe.
Como todos los santos fue mortificado y penitente, y su
mayor penitencia consistió en tener que sufrir 24 años en
guerra incesante por defender la patria y la religión.
En sus cartas se declaraba: «Caballero de Jesucristo, Sier-
vo de la Virgen Santísima, y Alférez del Apóstol Santiago.
El Papa Gregorio Nono, lo llamó: «Atleta de Cristo», y el
Pontífice Inocencio IV le dio el título de «Campeón invicto
de Jesucristo».
 Propagaba por todas partes la devoción a la Santísima
Virgen y en las batallas lleva-
ba siempre junto a él una ima-
gen de Nuestra Señora.
Le hacía construir capillas a
la Santísima Virgen en acción
de gracias, después de sus
inmensas victorias.
Este gran guerrero logró liber-
tar de la esclavitud de los
moros a Ubeda, Córdoba,
Murcia, Jaén, Cádiz y Sevilla.
Para agradecer a Dios tan
grandes victorias levantó la
hermosa catedral de Burgos
y convirtió en templo católico
la mezquita de los moros en
Sevilla.

San Agustín, Arzobispo
de Canterburry

Solemnidad de la
Ascensión del Señor

28 de Mayo
Santa Julia Ursula

Ledóchowska
San Maximino, Obispo

29 de Mayo
Santa Juana de Arco,

Virgen
San Fernando III, Rey

30 de Mayo
Fiesta de la Visitación de

la Virgen María
31 de Mayo

San Justino, Mártir
1 de Junio

Beato Félix de Nicosia
Santos Marcelino y

Pedro, Mártires
2 de Junio

San Fernando III, Rey de Castilla y
Aragón (España).
Fiesta: 30 de mayo. 1198-
1252. Patrón de España jun-
to a Santiago.
Nació en el reino de León, proba-
blemente cerca de Valparaíso (Za-
mora) y murió en Sevilla el 30 de
Mayo de 1252. Hijo de Alfonso IX
de León y de Berenguela, reina de
Castilla,  (1249).


